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			EL DESCENSO

			 

			 

			 

			El descenso nos llama

			como nos llamaba el ascenso.

			La memoria es una especie

			de consumación,

			una suerte de renovación,

			incluso

			de inicio, pues los espacios que abre son lugares nuevos

			habitados por hordas

			de especies

			hasta entonces impensadas;

			y sus movimientos

			se orientan hacia nuevos objetivos

			(aun cuando antes hayan sido abandonados).

			 

			Ninguna derrota es enteramente una derrota, pues

			el mundo que abre es siempre un sitio

			hasta entonces

			insospechado. Un

			mundo perdido,

			un mundo insospechado,

			abre paso a nuevos lugares

			y no hay blancura (perdida) tan blanca como el recuerdo

			de la blancura  .

			 

			Con el atardecer, el amor despierta

			aunque sus sombras

			—que dependen

			de la luz del sol—

			se adormecen y se apartan

			del deseo  .

			 

			Despierta así un amor

			sin sombras

			que ha de crecer

			con la noche.

			 

			Surgido de la desesperación,

			inconcluso,

			el descenso

			despierta a un nuevo mundo  :

			que es el reverso

			de la desesperación.

			Para lo que no podemos lograr, lo que

			se niega al amor,

			lo que perdimos por anticiparnos,

			se abre un descenso

			sin fin, e indestructible  .

		

	



		
			A UN PERRO HERIDO EN LA CALLE

			 

			 

			 

			Soy yo mismo,

			y no la pobre bestia que aúlla de dolor

			en mitad de la calle

			lo que me hace volver en mí con el

			sobresalto de la explosión de una bomba,

			una bomba

			que devastara el mundo.

			¿Qué puedo hacer

			sino cantar

			para calmar

			mi pena?

			 

			Mis sentidos se embotan

			como si hubiera

			bebido cicuta, y pienso

			en la poesía

			de René Char

			y en lo que debió de haber visto

			y sufrido

			para hablar tan

			solo de

			ríos llenos de juncias,

			y de narcisos y tulipanes

			regados por sus aguas,

			o incluso de ese río sin encauzar

			que moja las raicillas

			de las aromáticas flores

			que pueblan la

			Vía

			Láctea  .

			 

			Y me acuerdo también de Norma

			la setter irlandés de mi infancia

			de sus sedosas orejas

			y expresivos ojos.

			Una noche dio a luz

			una camada de cachorros

			en la despensa, y yo pateé

			a uno de ellos

			pensando,

			alarmado,

			que mordisqueaban sus ubres

			para destrozarla.

			 

			Y también recuerdo

			un conejo muerto

			que yacía inofensivo

			en la mano abierta

			de un cazador.

			Mientras yo

			miraba

			él tomó su cuchillo de caza

			y entre risas

			lo clavó

			en el sexo del pobre animal.

			Casi me desmayo.

			 

			¿Qué me hace pensar en eso ahora?

			Los aullidos de un perro que agoniza

			se han de acallar

			como sea.

			René Char, eres

			un poeta que cree en

			el poder de la belleza

			para corregir el mal.

			Yo lo creo también.

			Con imaginación y valentía

			hemos de superar

			a las pobres bestias estúpidas.

			Que todos lo crean,

			como tú me has enseñado

			a creerlo.

		

	


		
			LA FLOR AMARILLA

			 

			 

			 

			Si debo hablar, ¿qué diré?

			¿Que he encontrado cura

			para los enfermos?

			No hallé ninguna

			cura,

			más que esta flor torcida:

			con solo

			mirarla

			la gente sana.

			Es a esta flor

			a la que todos cantan

			secretamente

			sus himnos. ¡Esta es aquella

			sagrada

			flor!

			 

			¿Y cómo es posible?

			¿Una flor retorcida

			y oscura? Es una

			flor de mostaza,

			y aun menos:

			apenas un ramillete

			sobre el tallo deforme

			y de hojas carnosas,

			detrás del vidrio,

			en este tiempo helado.

			 

			Una flor desgarbada

			e impropia

			del clima;

			¿cómo es que ha

			conseguido tenerme

			aquí, boquiabierto,

			inmóvil frente a esta ventana,

			en medio del frío,

			sin más

			voluntad, sin ojos

			para nada que no sean

			sus torcidos

			pétalos amarillos  ?

			 

			Que esta apariencia,

			aunque extraña

			para mí,

			es común está claro:

			existen flores como esta,

			con hojas así, que crecen 

			en sus climas

			originarios.

			 

			Y entonces, ¿por qué la tortura

			y la fuga a través

			de la flor? Es como si

			Miguel Ángel
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